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La Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José tiene a la Virgen del Carmen como singular Patrona del Instituto (D 30), le profesa amor filial y es modelo de disponibilidad humilde y total a la voluntad de Dios en la obra salvífica de Cristo ( C 7).

Conozcamos a María, bajo la advocación del Carmen, acojámonos a su protección maternal y como Ella seamos fieles a lo que  Dios, Padre misericordioso, espera de cada uno de nosotros.

ORIGEN BÍBLICO

El Carmen, bello nombre de resonancias bíblicas y poéticas en el cantar de los cantares, es una entrañable advocación de la Virgen María que tiene su origen en el Monte Carmelo de Palestina.

El Monte Carmelo es una Sierra al sur de la actual Haifa, cerca de Nazaret, no lejos de Caná, muy celebrado en la Biblia por su hermosura y por haber sido santificado y consagrado por la presencia del gran profeta de Israel, San Elías.
La tradición interpretó la visión de la misteriosa nubecilla que surgió del mar a la vista de Elías (1Re 18,45)  como un anticipo de la Virgen sin mancilla que había de atraer sobre la tierra la lluvia fecunda de las bendiciones del cielo y la gracia de la salvación. Esto hizo que la piedad de las gentes asociara a la Virgen María con el Monte Carmelo y de aquí derivó ese popular título de Nuestra señora del Monte Carmelo, simplificado en la Santísima Virgen del Carmen.

Esta es la única advocación mariana bíblica en vigor y el único apelativo mariano oriental de raigambre y renombre occidental: la Virgen del Monte Carmelo, venida de Oriente, que ha echado hondas raíces en Occidente.

De esta manera lo que la copla popular cantaba de su cuna en el Carmelo ahora vale también para los pueblos y ciudades de los cinco continentes:

Allá en el Carmelo

nace la aurora

anida entre flores

mi blanca paloma.

Las flores alfombran

el Monte Carmelo,

le sirven de orquesta

las aves del cielo.

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN Y LOS CARMELITAS
Esta es la Virgen Santa María, venerada de antiguo en el Monte Carmelo, a la que  se levantó una capilla  en torno a la cual se congregaron unos monjes, que tomaron el título  y apelativo de Carmelitas.

Por esta circunstancia ellos se consideran desde entonces como hermanos de Santa María del Monte Carmelo, la Virgen del lugar de donde procedían.

Como hermanos de la Virgen Santísima llegaron a Europa (1238) y se esparcieron por Italia, Francia e Inglaterra.

Durante los 150 primeros años  de su existencia, la Orden carmelitana ha querido expresar que sus miembros  pertenecían a la Virgen.  El Carmelo es propiedad de María. 

En Occidente los carmelitas experimentaron la protección visible de la Virgen María, que les distinguió con la señal del Santo Escapulario, prenda de su amor y de su protección. La Virgen es para los Carmelitas Patrona, Hermana, Madre y Reina y su Orden especialmente consagrada a María.

 La Virgen Inmaculada, Estrella del Mar, es la Virgen del Carmen, es decir a la que desde tiempos remotos se venera en el Carmelo. Ella acompañó a los Carmelitas a medida que la orden se propagó por el mundo. A los Carmelitas se les conoce por su devoción a la Madre de Dios, ya que en ella ven el cumplimiento del ideal de Elías. Incluso se le llamó: "Los hermanos de Nuestra Señora del Monte Carmelo". En su profesión religiosa se consagraban a Dios y a María, y tomaban el hábito en honor ella, como un recordatorio de que sus vidas le pertenecían a ella, y por ella, a Cristo.

La Virgen María lo es todo para el Carmelo, porque como Madre, quiere; como Reina, puede; como Patrona, debe.

Este acendrado marianismo del Carmelo hizo que en momentos de persecución y prueba los Carmelitas acudieran a su patrocinio, como cuando la invocó en situación angustiosa San Simón Stock:

Flor del Carmelo,

viña florida,

esplendor del cielo,

Virgen fecunda

y singular.

Oh Madre tierna,

intacta de hombre,

a los carmelitas

proteja tu nombre,

Estrella del mar.

Los y las  Carmelitas, y todas las Congregaciones religiosas afiliadas al Carmelo veneran a María, bajo el título del Carmen.  Su fiesta se celebra en la Iglesia el 16 de julio.

El Carmelo en las palabras de Benedicto XVI, 15,VII,06: 

"El Carmelo, alto promontorio que se yergue en la costa oriental del Mar Mediterráneo, a la altura de Galilea, tiene en sus faldas numerosas grutas naturales, predilectas de los eremitas. El más célebre de estos hombres de Dios fue el gran profeta Elías, quien en el siglo IX antes de Cristo defendió valientemente de la contaminación de los cultos idolátricos la pureza de la fe en el Dios único y verdadero. Inspirándose en la figura de Elías, surgió la Orden contemplativa de los «Carmelitas», familia religiosa que cuenta entre sus miembros con grandes santos, como Teresa de Ávila, Juan de la Cruz, Teresa del Niño Jesús y Teresa Benedicta de la Cruz (en el siglo, Edith Stein). Los Carmelitas han difundido en el pueblo cristiano la devoción a la Santísima Virgen del Monte Carmelo, señalándola como modelo de oración, de contemplación y de dedicación a Dios. María, en efecto, antes y de modo insuperable, creyó y experimentó que Jesús, Verbo encarnado, es el culmen, la cumbre del encuentro del hombre con Dios. Acogiendo plenamente la Palabra, «llegó felizmente a la santa montaña» (Oración de la colecta de la Memoria), y vive para siempre, en alma y cuerpo, con el Señor. A la Reina del Monte Carmelo deseo hoy confiar todas las comunidades de vida contemplativa esparcidas por el mundo. Que María ayude a cada cristiano a encontrar a Dios en el silencio de la oración” 



EL ESCAPULARIO CARMELITA
"La devoción del escapulario del Carmen ha hecho descender sobre el mundo una copiosa lluvia de gracias espirituales y temporales” (Pío XII, 6-VIII-1950).
¿Qué es el Escapulario Carmelita? 

Los seres humanos nos comunicamos por símbolos. Así como tenemos banderas, escudos y también uniformes que nos identifican. Las comunidades religiosas llevan su hábito como signo de su consagración a Dios.

Los laicos no pueden llevar hábito, pero los que desean asociarse a los religiosos en su búsqueda de la santidad pueden usar el escapulario. La Virgen dio a los Carmelitas el escapulario como un hábito miniatura que todos los devotos pueden llevar para significar su consagración a ella. Consiste en un cordón que se lleva al cuello con dos piezas pequeñas de tela color café, una sobre el pecho y la otra sobre la espalda. Se usa bajo la ropa. Junto con el rosario y la medalla milagrosa, el escapulario es uno de los mas importantes sacramentales marianos.

Dice San Alfonso Ligorio, doctor de la Iglesia: "Así como los hombres se enorgullecen de que otros usen su uniforme, así Nuestra Señora Madre María está satisfecha cuando sus servidores usan su escapulario como prueba de que se han dedicado a su servicio, y son miembros de la familia de la Madre de Dios."

El escapulario es un sacramental

Un sacramental es un objeto religioso que la Iglesia haya aprobado como signo que nos ayuda a vivir santamente y a aumentar nuestra devoción. Los sacramentales deben mover nuestros corazones a renunciar a todo pecado, incluso al venial.

El escapulario, al ser un sacramental, no nos comunica gracias como hacen los sacramentos. Las gracias nos vienen por nuestra respuesta de amor a Dios y de verdadera contrición del pecado, lo cual el sacramental debe motivar.

¿Cómo se originó el escapulario?

La palabra escapulario viene del Latín "scapulae" que significa "hombros". Originalmente era un vestido superpuesto que cae de los hombros y lo llevaban los monjes durante su trabajo. Con el tiempo se le dio el sentido de ser la cruz de cada día que, como discípulos de Cristo llevamos sobre nuestros hombros. Para los Carmelitas particularmente, pasó a expresar la dedicación especial a la Virgen Santísima y el deseo de imitar su vida de entrega a Cristo y a los demás.

PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Virgen del Carmen"

La Virgen María entrega el escapulario el 16 de julio de 1251

En el año 1246 nombraron a San Simón Stock general de la Orden Carmelita. Este comprendió que, sin una intervención de la Virgen, a la orden le quedaba poco tiempo. Simón recurrió a María poniendo la orden bajo su amparo, ya que ellos le pertenecían. En su oración la llamó "La flor del Carmelo" y la "Estrella del Mar" y le suplicó la protección para toda la comunidad.

En respuesta a esta ferviente oración, el 16 de julio de 1251 se le aparece la Virgen a San Simón Stock y le da el escapulario para la orden con la siguiente promesa: 
"Este debe ser un signo y privilegio para ti y para todos los Carmelitas: quien muera usando el escapulario no sufrirá el fuego eterno"
Aunque el escapulario fue dado a los Carmelitas, muchos laicos con el tiempo fueron sintiendo el llamado de vivir una vida mas comprometida con la espiritualidad carmelita y así se comenzó la cofradía del escapulario, donde se agregaban muchos laicos por medio de la devoción a la Virgen y al uso del escapulario. La Iglesia ha extendido el privilegio del escapulario a los laicos.

Explicación de la Promesa:

Muchos Papas, santos y teólogos católicos han explicado que, según esta promesa, quien tenga la devoción al escapulario y lo use, recibirá de María Santísima a la hora de la muerte, la gracia de la perseverancia en el estado de gracia (sin pecado mortal) o la gracia de la contrición (arrepentimiento). Por parte del devoto, el escapulario es una señal de su compromiso a vivir la vida cristiana siguiendo el ejemplo perfecto de la Virgen Santísima.

El escapulario tiene 3 significados:

1) El amor y la protección maternal de María: El signo es una tela o manto pequeño. Vemos como María cuando nace Jesús lo envuelve en un manto. La Madre siempre trata de cobijar a sus hijos.

Envolver en su manto es una señal muy maternal de protección y cuidado. Señal de que nos envuelve en su amor maternal. Nos hace suyos. Nos cubre de la ignominia de nuestra desnudes espiritual.

Vemos en la Biblia:
-Dios cubrió con un manto a Adán y Eva después de que pecaron. (manto - signo de perdón)

-Jonás le dio su manto a David: símbolo de amistad -Elías dio su manto a Eliseo y lo llenó de su espíritu en su partida.

-S. Pablo: revístanse de Cristo,  vestirnos con el manto de sus virtudes.

2)Pertenencia a María: Llevamos una marca que nos distingue como sus hijos escogidos. El escapulario se convierte en el símbolo de nuestra consagración a María.

Consagración: 'pertenecer a María' es reconocer su misión maternal sobre nosotros y entregarnos a ella para dejarnos guiar, enseñar, moldear por Ella y en su corazón. Así podremos ser usados por Ella para la extensión del Reino de su Hijo.

-En 1950, el Papa Pío XII escribió acerca del escapulario: "que sea tu signo de consagración al Inmaculado Corazón de María, lo cual estamos particularmente necesitando en estos tiempos tan peligrosos"

En las palabras del Papa vemos que la devoción a la Virgen del Carmen es devoción a la Inmaculada.

Quien lleve el escapulario debe estar consciente de su consagración a Dios y a la Virgen y ser consecuente en sus pensamientos, palabras y obras.

3)El suave yugo de Cristo: "Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana". (Mt 11:29-30)

El escapulario simboliza ese yugo que Jesús nos invita a cargar pero que María nos ayuda a llevar.

Quién lleva el escapulario debe identificarse como católico sin temor a los rechazos y dificultades que ese yugo le traiga.

Se debe vivir lo que significa
El escapulario es un signo de nuestra identidad como católicos, vinculados íntimamente a la Virgen María con el propósito de vivir plenamente según nuestro bautismo. Representa nuestra decisión de seguir a Jesús por María en el espíritu de los religiosos pero adaptado a la propia vocación. Esto requiere que seamos pobres (un estilo de vida sencillo sin apegos materiales), castos y obedientes por amor a Dios.

Al usar el escapulario constantemente hacemos silenciosa petición de asistencia continua a la Santísima Madre. La Virgen nos enseña e intercede para que recibamos las gracias para vivir como ella, abiertos de corazón al Señor, escuchando su Palabra, orando, descubriendo a Dios en la vida diaria y cercano a las necesidades de nuestros hermanos. El escapulario además es un recuerdo de que nuestra meta es el cielo y todo lo de este mundo está pasando.

En momentos de tentación, tomamos el escapulario en nuestras manos e invocamos la asistencia de la Madre, resueltos a ser fieles al Señor. Ella nos dirige hacia Hijo.

Imposición del Escapulario

El primer escapulario debe ser bendecido por un sacerdote e impuesto por él mientras dice:

"Recibe este escapulario bendito y pide a la Virgen Santísima que por sus méritos, lo lleves sin ninguna mancha de pecado y que te proteja de todo mal y te lleve a la vida eterna"

Hablan los Papas y los santos

El Beato Papa Gregorio X fue enterrado con su escapulario solo 25 años después de la Visión del Escapulario. 600 años mas tarde cuando abrieron su tumba, su escapulario estaba intacto.

El Papa Pío XII habló frecuentemente del Escapulario. En 1951, aniversario 700 de la aparición de Nuestra Señora a San Simón Stock, el Papa ante una numerosa audiencia en Roma exhortó a que se usara el Escapulario como "Signo de Consagración al Inmaculado Corazón de María" (tal como pidió la Virgen en Fátima). El Escapulario también representa el dulce yugo de Jesús que María nos ayuda a sobrellevar. Y finalmente, el Papa continuó, El Escapulario nos marca como hijos escogidos de María y se convierte para nosotros (como lo llaman los alemanes) en un 'Vestido de Gracia". 

El mismo día que S. Simón Stock recibió de María el escapulario y la promesa, él fue llamado a asistir a un moribundo que estaba desesperado. Cuando llegó puso el escapulario sobre el hombre, pidiéndole a la Virgen que mantuviera la promesa que le acababa de hacer. Inmediatamente el hombre se arrepintió, se confesó y murió en gracia de Dios"

DEVOCIÓN A MARIA EN LA CONGREGACIÓN
El Amor entrañable a María bajo el título del Carmen, es legado de nuestras Madres Fundadoras. Nos inculcaron el amor tierno y filial a Ella. Cuando muere la madre Teresa Toda, así da la noticia su hija, la Madre Teresa Guasch: Ha muerto nuestra primera Madre, pero no, nuestra primera y única Madre es María, la Reina del Carmelo. 

Bajo la protección de la Virgen del Carmen nació, crece y se desarrolla el Instituto.

Contemplaron y veneraron a María principalmente desde tres misterios, que recoge nuestra espiritualidad:

· La CONCEPCIÓN INMACULADA: la que vive en ausencia de todo pecado, en plenitud de gracia y sentido de gratuidad, limpia de corazón,  bienaventurada, asociada desde siempre al plan de Dios, toda su vida orientada a Dios como a su Absoluto.

· La VIRGEN DE LA ENCARNACIÓN:  María solidaria en la obra del amor del Padre, abierta al Espíritu, dócil y disponible al querer de Dios, pobre, dependiente y entregada con su sí a la redención de los hombres.

· MARIA CORREDENTORA: Se configura con su Hijo Jesús en el total anonadamiento al pie de la Cruz. Se entrega al Padre totalmente en su dolor, experimentado al lado de Jesús, y renueva la entrega de la Encarnación aceptándonos como hijos suyos. Confía filialmente en Dios aunque experimenta el abandono.

La contemplación de esos misterios llevaron a nuestras madres Fundadoras, Teresa Toda y Teresa Guasch, a vivir el amor y la veneración de Nuestra Señora desde tres dimensiones:

· María Madre: María es la madre de Jesús. Toda la vida de Nuestra Señora se comprende a la luz de la maternidad. Desde el misterio de la Encarnación, nuestras Madres aceptan la maternidad de María y lo expresan en actitudes concretas de confianza plena a su solicitud  de Madre. Se abandonan a su amor, acuden a ella en todas las situaciones importantes de su vida, le confían y ponen en sus manos la Congregación y todo lo que más quieren.

· Reina y Señora: El señorío y el reinado que intuyeron nuestras Madres en María, está expresado en el Magnificat. María canta las grandezas que Dios hace en Ella y proclama su señorío desde la humildad de su esclava. Es el amor gratuito de Dios el que cuenta. Así, las dos Teresas, expresan su admiración y su cariño a la Señora y reina, como dóciles y abnegadas siervas, entregadas al servicio de los más desvalidos y pobres.

· Maestra y Modelo: María es Maestra y Modelo desde que con su “Sí” se abandonó en las manos del Padre: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38) Cuando dijo sí a Dios, empezó su proceso de magisterio hecho de silencio, de contemplación, de confianza, de abandono, de cruz, de solidaridad y de muerte.

Nuestras Madres Fundadoras no perdían oportunidad para dar a conocer la fuerza que María tenía en sus vidas, animando a todos a contemplar y a imitar a Nuestra Señora, Reina y Madre del Carmelo.

(Nuestro Patrimonio Espiritual, páginas 25-27)
JUNTO A LA VIRGEN DEL CARMEN: ORACIÓN
De camino con el pueblo. 

Fíjate en las gentes sencillas que se acercan a la Virgen. Observa sus gestos, sus signos, sus símbolos. El pueblo es siempre protagonista. Mira sus rostros y podrás ver en ellos dibujado el evangelio de María. Respeta su fe. Únete a ellos: “Tómate un poco de tiempo, vete como un fiel más a la casa de la Virgen, enciende un cirio, reza un avemaría de rodillas, mira el rostro de Nuestra Señora” (Cardenal Martí). 


Dios pone los ojos en lo que no cuenta.

Valora las cosas pequeñas de cada día. No desprecies las realidades humildes, te quedarías sin descubrir la belleza que esconden. Míralo todo con atención amorosa. María estuvo envuelta en lo pequeño: su pueblo, su pobreza, su ser de mujer, sus manos aldeanas llenas de sudor y trabajo, su vestido hecho regalo en el escapulario... Pero Dios miró esa pequeñez y brotó un canto desde abajo. 


Dios valora hasta una simple mirada.

Es verdad que todos estamos llamados a una fe adulta y responsable, pero los grandes árboles comienzan siendo solo una semilla. Aprecia lo que brota en ti hacia la Madre: un pequeño deseo, un beso, un sencillo alzar de los ojos, una canción, una emoción. Son brechas que permiten que el Misterio se haga más humano y acampe entre nosotros. La samaritana se acercó a Jesús con su sed y su cántaro vacío, y terminó recibiendo el agua viva. 


Lo humano no es ajeno a la fe. 

El gran drama de nuestro tiempo es la separación entre fe y cultura. “Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, ni fielmente vivida” (Juan Pablo II). Aprecia la religiosidad popular hacia la Virgen; ha logrado muy a menudo que la fe arraigue en el pueblo con una vivencia profunda. La fe y el amor a la Virgen del Carmen en la escucha de la Palabra, en la respuesta de la fe, en el gozo compartido, en la solidaridad con los crucificados, en la esperanza frente a toda desesperanza... se han hecho pueblo, han tejido la vida cotidiana de las gentes. 


La oración se hace fiesta. 

En los puertos de mar y en las pequeñas ermitas de la montaña, en los pueblos y ciudades, se hace fiesta el día de la Virgen del Carmen. Entra con sencillez en alguna de esas fiestas, donde se dicen pocos cosas pero las dicen todos, donde se comparte la música, la comida, el encuentro, la alegría, la fe. “En ella encuentra el pueblo la fuerza para vivir y la capacidad de volver con renovada esperanza a la lucha cotidiana” (Luis Maldonado). 


El regalo del corazón de Jesús. 

María es un regalo del amor loco de Jesús, que lo da todo. Su última acción, antes de decir que todo está cumplido, es la entrega mutua del discípulo amado y su madre, convirtiéndolos en madre e hijo. Contempla despacio la escena y métete tú también en ella. Observa cómo la memoria de María se ha mantenido viva y gozosa en el corazón de la Iglesia y no se entiende una devoción a la Virgen que desvincule de la Iglesia. Desde ese momento la Virgen se ha hecho de todos, ha entrado en la casa de todos. “No hay llanto en esta tierra que no pase, María, por tus manos. No hay gozo en que no brille tu luz. No hay esperanza que tú no hayas sembrado. No hay oración que suba hacia tu Hijo sin pasar por tus blancas manos intercesoras” (José Luis Martín Descalzo). 


Experiencia de la ternura. 

Contempla a la Virgen del Carmen como lugar de confianza, de misericordia y de perdón. Así lo han hecho muchos antes que tú al percibir en Ella el rostro materno de Dios, sintiendo su cercanía y admirando su belleza que brota de la gracia. La casa de la Virgen se ha convertido en casa de oración estando muchos ratos a solas con quien sabemos nos ama. “Mas yo siento caer sobre mi frente / vuestra dulce mirada. Y un consuelo / infinito de amor me ofrece un cielo / -que no sabré ganar- eternamente” (De Manuel Machado, ante una imagen de la Virgen del Carmen que se venera en Burgos). 



El icono de María. 

“Quiero pintar rostros, no catedrales”, decía Van Gogh. Todo rostro esconde un misterio. Lo más bonito de la Virgen del Carmen es su rostro, que deja adivinar la belleza de su corazón. Mira, con ojos de estupor y de sorpresa, con ojos orantes, el rostro de María. Pinta, de tanto mirarla, un icono en lo más profundo de tu corazón. Y salpica con la belleza de este icono tus plegarias. Así tu “rosario será el credo hecho oración” (Newman), tu Angelus una bocanada de aire fresco en las pausas del día, la Salve un encuentro de miradas, y tantos cantos “expresión de un corazón que ama” (San Agustín). 

El escapulario: 

todo un detalle de cariño de la Madre. Deja que tu desnudez se encuentre con el vestido de gracia de la Madre; deja que tu fragilidad sea fortalecida con su escapulario; deja que tu sed se encuentre con su fuente y te broten abundantes las aguas de vida. “¡Yo no quiero saber de qué está hecho / este milagro que en mi vida brilla! / ¡Yo no quiero saber cómo han venido / estas cuatro palabras de María! / Yo no quiero saber: no sabe el prado / tanta flor, tanta luz como lo habita. / Pero sé que una estrella ha descendido / y un abismo sin fondo se ha cubierto. / El amor me buscaba con gemido / y me encontró desnudo en el desierto” (Augusto Donázar). 

Mensajeros de un amor de Madre. 

Abre tus manos, recibe lo que la Virgen del Carmen te da y vete a contárselo a los demás. María “ofrece la victoria de la esperanza sobre la angustia, de la comunión sobre la soledad, de la paz sobre la turbación, de la alegría y de la belleza sobre el tedio y la náusea, de las perspectivas eternas sobre las temporales, de la vida sobre la muerte” (Pablo VI). 

Virgen del Carmen, 
revístenos con tu escapulario, 
revístenos con tu amor. 
Conságranos en la hondura de tu amor, 
conságranos en la belleza de tu mirada. 
Acógenos en tu corazón 
para que hagamos de nuestro corazón 
una casa que te acoja. 
Ven con nosotros al camino, 
cuida de nuestra frágil barquilla. 
No olvides que eres Madre de cada uno 
y de cada una de nosotros, 
que llevas nuestro rostro grabado en tu corazón. 
Cuídanos para que no sucumbamos 
en los mil peligros del mar 
hasta que lleguemos un día felices 
al ansiado puerto de la gloria celestial.
“Atráenos, Virgen María, 
caminaremos en pos de ti”. 

María, Madre de Jesús, Reina y Madre del Carmelo, sigue bendiciendo a sus fervientes hijos. Hoy y siempre, pídele con fe, aquello que más necesitas para avanzar el camino de los discípulos de su Hijo, el Cristo.
Documento fundamentado en :
El libro de la Virgen. Edicel, Centro Bíblico Católico. Madrid, 1995.

www.cipecar.org (Escuela de oración. Guías de celebraciones. Virgen del Carmen)

Google, Virgen del Carmen.
PÁGINA  
7
Virgen del Carmen


